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68 que suscribimos, vecinos de esta villa, en el Estado 
■w ^ de Jalisco, ciudadanos mejicanos en ejercicio de nuestros 
■I § derechos, en uso del de petición que las' leyes nos conce- 
íSSIm den, y protestando previamente los altos respetos que 
debemos al Supremo Poder de la Nación, ocurrimos á 
V. E. exponiendo lo siguiente. 
A doscientas leguas de la capital de la Nación, apenas como en 
eco llega á nuestros oídos la vocería tumultuosa que se levanta de 
en medio de los partidos políticos que se encarnizan entre sí y se 
desgarran unos á los otros, y bendencimós etonces á la Providen- 
cia Divina, porque no nos permite ser testigos inmediatos de la 
tremenda crisis qu^e está atravesando nuestra infortunada patria. 
Ágenos á los manejos de alta política, extraños á los estudios que 
nos harían capaces de juzgar sobre las formas políticas en que la 
Nación deba ser constituida, esperamos en silencio la hora, el día, 
el año, la época, en fin, én que oigamos decir que podemos vivir 
en paz, que podemos trabajar con reposo, que podemos asegurar- 



^es un pi^rvenw segur<> á nuestros hijos; perQ á la par que nos 
atrevemos á e&perar tanto bien, tememos antes de su advenimiea- 
to haber de escuchar el fragor que ocasione un cataclismp social 
en que se pierda hasta el nombre de Méjico como Nación. 

Hemos dicho que solo como en eco llegan hasta nosotros las no- , 
ticias spbre la política del país; pero ello no quiere decir que este- 
mos á salvo de los graves males que pesan sobre nuestra socie- 
dad, y que los veamos con indiferencia, porque ellos, como por 
repercusión, se comunican desde el centro hasta nuestros extremos^ 
y desde estos acaso se devuelven hasta aquel. 

Mas á pesar de todo y de que esta situación no ha sido la única 
en la ocasión presente, solo en dos veces hemos hecho uso del de- 
recho de pedición que hoy invocamos: la primera en 18 de No- 
viembre de 1848 con ocasión ^el proyecto ele colonización presen- 
tado en esa época bajo las bases de tolertincia religiosa, ante las 
Augustas Cámaras de la Nación; y la segunda, que es la presen- 
te, determinándotíos á ello la misma materia, consignada en el 
art. i 5 del proyecto de Ct>nstitucidii que -ictualmente se discute en 
el Congreso nacional constituyente. 

Extraños, como decimos, á la política del país, hemos visto la 
Constitución cuyo proyecto se discuto sin mas interés que el que 
excita una esperanza remota de salud;, uo^. esperaaaaa -qife acaso, 
tenga n,i^4yor numerp de pro)>abilidade3 en cQutra qi^e á favor de 
su reaV^jípiop; porque convenid^^ estaiflQ^de que j^p son l^s fijr- 
ma^ ppUtfp^.s, da que no es tísta ni la o)ira Con,stLtuciop escrite la, 
que h^ d|5. calvar al p^ís; porque com^plja dicho profundamei^e ui? 
escritor; «Los pueblos no sie l^acen, para las. formas pojític^s, ni 
las CQii^:tit.uí}iopps s|^. escriban para lo?;* pueblo^; ^iop qijie estos, 
cGSLÍqfmr á siji. oirganizacipn spQiaí, arroji^p diB ^uyp.laR fo^ngaa gu,e 
d^lierjuinaiit su. (Ipnsütucion^ aup aptes de qu^ ^sta se e^prib^.^> 
Hemos yi^to, sucecters^ tr^^stornos á. t^r^t,orif(}?,. i;efppma§ át r^for-:. 
mas, un^á tií^afocnaapiop.es á. otra^, y pfipc^. pos,lj^ipf?s 4fi<?4Í^: 
á eiavaí; nuestra voz^ á levantar nuestras, quejas h^^^ ^1 QSCd&> 
del primer Magistrado de la Nácioia; sino ea cuando huímos mgtp. 
que 86 ha tratado d^ algo mas que ui)a.sisQp)e moáiSs^iQU de.foír. 
mas en la politíca nacional. Esto es, cuando hemos visto, que sa 
ataca el principio de unidad religiosa, da unidad ez>clusiya de 
culjk». 



iSl »?*• Í5 flfil FWf^tq de Qqj^titujeipfa. nos b^ int^esaflo way 
^iXí^napute, y ^e Ja wm'^ Wa^r^ interesa á Xq^í^ h Jfi^cioQ m^ 
iWS^' P<»r .^ se a^torizia ^1 ej ww. priy£i4o y p^bÜQP 4e to4^. 
das^ííjte (xií^, quedaíi4o el cat<?ili<?ifjQaa reducido 4 íí]enílig?^» yn^. 
I^t(9^^ m. cuanto no $e perjy^iqueii¡i los miere^^s (i^l pueblo ni 
íméevacho^ de la ^S^rtmia maioml. ^\^ ?i.rt^wlo, |i?cmo,.§]r„ 
m 8tU primera papte ijo^lroduce y autpriza un ip|$^l| ^ \^ ^¿upyd^» 
pretende atuciDar «n cüanio á lo& léroi^í^ 4^ epe m^I^ ofre^Qi^^dp 
una protección que algunos incautos espeparékn ^cf ^f^Uys^; p^o 
que todos«cono€eB¥>s que no es acaso mas que mn t^Wf en^^jídc;^. 

Para demostrar io que aseveramos en cue^nlQ á 1^ primera par- 
te 4el articulo, no nos ocupareiuos de ira,t<ar 1^^ cuestíp^ bajo s^^ 
relaciones teológicas ni civiles. Se ha eBcrito, mucho y por plo- 
mas de primer orden, gobre la tolerancia r^i^ioaa así i^cMigij^ 
como civilmente considerada^ esto h^ sucedido no snkmeDte eix 
las naciones europeas, sino también en nuestra patria. Las euear 
tíones sobre la materia están agotadas ya, y querer tratarlas ai^f 
te V. E. seria hacer un agravio á su notoria iluslraeioiií, que sur 
ponemos en el ramo, al alcance de los progresos actuales, ftu^ 
plicamos, sin (embargo, se nos permita indicar, de paso, lo que 
pensamos sobre la tolerancia religiosa en nuestro paí^. 

La República mejicana ha sido siempre y lo es hasta hoy, ex- 
elusivamente católica: este exclusivismo religioso te ha venido, de 
su fé, de su educación en esa fé, de sus costumbres formadas en 
la misma fé, de sus hábitos adquiridos, conservados, perpetuado» 
al abrigo de esa féj de sus leyes, en fin, tanto constitutivas como 
civiles, como penales que, calcadas en aq^uella fé han protegido la 
educación basada en ella, las costumbres formadas por ella, los há- 
bitos atd/}uiridos, conservados, perpetuados en ella. • La Repúbli- 
ca mejipai^a, pues, ha sido, es y será, intolerante en- Religión, 
tanto cijVil cpwp. teológ^canaente. Insistimos en esta distinción, 
Excmp. Sr., no porq^ue hagamps de ella un ^ran caudal á nues- 
tro propósito, sino mas bien porque queremos que se palpe en 
nuestro caso el absur4o en qu^e incid.en los que pretenden que pue- 
de existir una ^vfx \sl otra toleran.cia^ y que el dogma católico, aun- 
que enseña necesaria la intolerancia teológica, no e^^ije nunca la 
civil en manpra alguna. A este propisitp no ten^rnosf mas que 
hacer hablar á uno de los defensores de la tolerancia, xMr. Bouchit- 
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té, que dice así: «La tolerancia civil y la tolerancia teológica son, 
pues, dos correlativos rigurosamente necesarios el uno al otro;» 
y suporje que las tendencias del siglo' no deben propender á com- 
binar de tal suerte estos correlativos, que por su combinación se 
llegue «basta establecer la mas completa intolerancia en puntos de 
Religión, como el resultado definitivo y apetecible de^ los mas 
grandes esfuerzos del pensamiento.» En nuestro caso, pues, la 
introducción de la tolerancia civil arguye por consecuencia indis- 
pensable, por lo menos, un asentimiento tácito, una declaración 
en su antecedente, á favor de la tolerancia teológica. . 

Aptes de todo, haremos presente que al hablársejios de toleran- 
cia religiosa en la Nación, se nos engaña desde en el uso de las pa- 
labras. Porque no es lo mismo para nuestro propósito tratar de 
tolerar un mal enclavado ya, incardinado, por decirla así, en las 
bases mismas de la sociedad, que hablar de la introducción de ese 
mismo mal, cuando contra él se pronuncian la creencia, el senti- 
miento, las costumbres, los hábitos^ las leyes, hasta las preocupa- 
ciones de todo un pueblo. La tolerancia, propiamente dicha, pue- 
de hacerse absolutamente indispensable alguna vez, porque un he- 
cho en contrario podría determinar un catacüsmo social que llega- 
ría caso en que no seria disculpable por ninguna razón, en el su- 
puesto íle que se atacarán hechos consumados ya. Mas lo que 
entre nosotros recibe el nombre de tolerancia, y no es sino la in-» 
troduccion de la diversidad de cultos, es un mal cuya autorización: 
1**., ni es indispensable, ni conveniente, ni disculpable el error que se 
supone: 2.°, aun cuando la introducción de religiones falsas nos 
trajese ventajas materiales de que sin ella careceríamos perpetua- 
mente, esas ventajas no santificarían la elección del medio, si por 
su naturaleza es malo. 

Decimos en primer lugar que no es indispensable la introduc- 
ción entre nosotros de toda clase de cultos, porque para hacerla 
creer así se pretexta la necesidad que tenemos de aumentar nuestra 
población por una inmigración extrangera, y aumentar nuestra 
riqueza por la acción productora de las colonias inmigrantes. 
Mas estas ventajas, es falso á toda luz que sean consiguientes ex- 
clusivamente á una colonización heterodoja; pues podríamos procu • 
ramos esta, de tantas otras naciones esclusivainente católicas, ó 
bajo una ley, ^ue invitando á todos los pueblos de la Europa, limi- 
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tara sü protección á los ciudadanos católicos de cada pais. Decimos 
en segundo lugar que no es conveniente, porque aun dado el su- 
puesto que admitida la tolerancia reportáramos todas las ventajas 
de un aumento exsuberante en la población, y de su aumento res- 
pectivo de potencia en la acción productora, estos bienes vendrían á 
s^ no solo contrapesados, sino abrumados del todo por la gravedad 
de los siguientes males. Primero: la población del pais se convertL 
ría mas disforme y heterogénea de lo que ha sido hasta qui; y 
sabido es que una Nación no vale por los millones de sus habitan- 
tes, sino por la uniformidad entre ellos que dá de suyo la unidad 
en las costumbres, en las creencias, en las habitudes, en las ten- 
dencias, en las ideas generales que vienen á determinar lo que se 
llama espírítu público que es el escudo que garantiza la vida de 
todo pueblo. Segundo: la tolerancia de todo culto vendria á ex- 
tinguir el único vínculo que nos>a unido siempre y que ha pa- 
sado intacto al través de nuestras convulciones políticas. ¿Y qué 
seria de nosotros, cuando roto ese vínculo, no quedáramos ya li- 
gados ni siquiera bajo el título de hermanos en Jesucristo? ¿qué 
sería de nosotros, cuando después de la lucha de bandos políticos 
que desgarra á nuestra Patria, y que ha hecho sentar la discor- 
dia en medio de la sociedad, que de allí trasciende cada dia mas 
y mas á la Ciudad y á la Provincia, y que por último la disi- 
dencia en cultos traería esa misma discordia á introducir la exi- 
cion hasta en la familia misma? Un Estado se conjura contra 
el otro, esta contra aquella ciudad, una Provincia contra la otra 
BU vecina; y queremos todavia establecer un monte de fé ó un 
abismo de duda entre el padre y si;s hijos, el esposo y la esposa, 
el hermano y la hermana, el amo y su sirviente? Sr. Exmo, ¿de 
cuando acá se ha insistido en darle á un pueblo tales ó cuales 
formas, solamente porque se encuentran proporcionadas á cierto 
tipo, aun cuando esas formas sean maldecidas, sean eícseciadas 
por ese mismo pueblo, por sus creencias, por su moral, por sus 
hábitos, por sus instintos, por sus preocupaciones y compren- 
diéndolo todo, hasta por sus mismos añejos vicios? Tomas Moro, 
Roberto Owen, Saint Simón, Proudon y tantos otros, que deUren en 
buena hora, constituyendo una sociedad á placer de su funtasía 
y sobre utopias anteriores á la formocion de la misma sociedad; 
pero lo que le es perpaitido al filósofo Legislador puede ser im- 
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'péfdottábté ú\ Legistódor filósofo. Pard nrt légifekftíttr, tóá crfeeti»- 
cías dé sti pueblo, siis co^tíiiílbrés, habitudes y ekÚÚ Vtcíd^^, áóti 
otfo^ tantos dátds qué det'é toraat en cuéntia pai^á 'filañteái^ y ^^ 
solVef 6l delicado pí*oblemá del modo ton que é^e ihisttltí püfebló- 
deba ser, dé las formas (Jue á e^e litistúo püeWtí cóhVen^á nAóp- 
táf, dé k congtit'ucloíi que éíi éí^ miKmo^püéWo'se fe« dé'déé^áfát*-. 
Una constitución no sé criaj no sfe estribe, nó sé aed:*efei á^ritM- 
ri; sino que ella es una coiisecucñda, útia diedkíisitibB de 16 
(jüe ya existia sin qué To criará el LeglBladóV^, sifí q*ué Ib és^rilíicí^ 
ra un éenddo,. sin qué lo sancionarla un Érilpéríáedó'p. ÍWjiriiOfe 
.- / en tercer lugar qíie la introdiiccioii dé religictíiés feííiaé no s6í6 
ño eé uñ hecho indispensable hí coriveMélñté. s\ní)'(|ué el érrót 
qué síipone, ni siquiera es disculpable. Éiír éfótijó, E-Srhíii Si*, 
óuarido las íeñáenciás del ^liébló rúejicáúó ¿6ñ tari cbñbcVdáS; 
éüaridb tos niales ^ue la innóváéióü dfe (Júe s'é tirata: ticé tiéfeé' dfe 
á'cáríear, sóft p^Iín'ár&'s ^ éVidéñtés, á fefiáf (Jüé ¿Ú^ 'cbtt^dítóicí- 
diaé faYoí'atitefé st)n tbdaviá pYoblettíMcá'é*, tío eS' (Hás^Ipíáftlfe' üía 
ébíor éñ lá efeccióií. t*ór ^té ciertamente, si él art. 4*8 dfel pf'ó'- 
Jéctó dé Co'ñsVitución fea de producir ó no' los biéñíefá que aliños 
esperan dé él, es un pfóblerñá cuj^a Vés'oMiort ádVet'sá ó fáVé- 
í^ablé, está por Véftir • siéMo aéí que es uii tíéclio évíáfentéf, íó^ 
teéñeís-qüe níós réánlíafíi dé lá dótóiuácionf ^scitiéivk del tsíMmi- • 
tóó; €te üñ h^óbó tátílbieri que pétdeítobs e^ós biérfés' éft' ffite^fél ¿81 
áiéftt) atít. ií>: lü^gb tos sefroi'es dé lá' coftn^ióíi éácñficíriá biiéitófe 
' dé pi*esénte; jioí oitós (Jué é^ pf-óbletóátób" sé óbbfeii^tí, y gtífe 
a\iñ' d^dó qiíé' Ifegái^atnos á disfrütáf', e§ detriofefraKle; t(üé elibs 
s^ ttieWoí'es^ qVít lo^ hitíié^ qhé VatnOí? á' pé^ífeír- SiéWof e^tí ^f j 
siendo táñibl^ tpi^; lá Na^ioó Atejiéáníi há^ mánífeátáaió' áüt ioto 
eft cbhtrafió, nó st)16' etl esta silüto éú Ótfás vtecés, d^súieñe péitó 
gíítéáe pófe^m étt dtidá lá' vWütil^d géné^ai eti éété ptftlto^ tíí' éi^- 
i*bi* qttó süíA5ríé rfáft. fódél tit^5yéétó V-eítftárpé él atitoffiííf, 
hi siilttieíá stttt dfecill|abléíí. 

«éttitt^ dicÉíó' átíéttiáfei (Jüé íá's véttTfajá§ ittátéKálés no kntilfcah 
ét ífíédíír sleh^o "pót süí ñalúi'áíéza rnátb. Ñbsótrbs estarnos' a- 
cóátlimb^ádbá'á^ jüigái^'dél váfef de^áá iJóMá, tío stíló éil' él órdeft 
itfátértál, sin-óí táitíbiérf cüH^rfetócitftf'á títi^Méff sóbfénatúráT y 
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eíi que podemos encontrar la salud eterna, supuesto el orden &6^ 
tual de la Providencia. Sabernos, creemos y confesamos qué 
nuestro destino en la tierra, es subordinado á un destino sobre- 
natural y eterno, V que por consiguiente todas las cosas de acá 
abajo deben ordenarse á la consecución del gran fin. Sabemos 
asi mismoi creemos y confesamos que es nuestro deber impuesto 
por 1* unidad de la verdad, no transar por jaingün respeto, por 
mngun ínteres, por ningún temor con el error, con el escándalo 
y con los males que ambos producen. No nos es permitido, pues, 
como católicos, admitir cerca de nosotros el error contagioso, el 
escándalo seductor que acabarla por corromper nuestras creencias 
6 debilitarlas; por triunfar en nuestros hijos sustituyeíido á la 
fé de sus padres la duda de sus huéspedes indiferentes. No nos 
es permitido introducir entre nosotros creencias y cultos, templos 
y sacerdotes que, conforme á nuestra fé abomina nuestro Dios. 
Como que nuestra fé se funda en la palabra de ese Dio§, comu- 
nicada por su Iglesia, estamos obhgados á €er. tan intolerantes; 
como Dios es zeloso, sin que por ello se nos impute presunción 
de entendimiento y soberbia de corazón; porque ni nuestra in- 
teligencia cree lo qtie concibe, ni nuestro coraron confiesa lo que 
le place; «iño que creemos y confesamos precisamente aquello 
mismo que ni concebimos ni nos alhaga ¡Tolpfancla civil! Ella 
és segim sus mismos partidaiios ccLa disposición de la ley que 
no haciendo apreciación intima de tal ó cual doctrina religiosa, 
deja la mas entera libertad á la conciencia de cada uno, y asegu- 
ra á todos los ciudadanos de un estado, igual protección en el 
ejercicio del culto que bien han recibido desde su nacimiento, ó 
bien han aljrazado libremente.» Y una ley que tal luciera, ¿seria 
justa en un gobierno católico, seria honesta para un pueblo ex- 
clusivamente catóHco y esto no de ayer, sino desde que comen- 
zó á existir? La tolerancia religiosa es el indiferentismo, es 
el deismo, aiin decimos mas con un escritor del siglo: «entre el 
catolicismo y el ateísmo, no puede haber un medio para un hom- 
bre consecuente.» Si, pues, Méjico deja de ser ésclusivamen- 
te católico, tiene que ser indiferente en materia de religión, 
6 lo que es lo mismo, deja de tener religión alguna. ¿Se quiere 
saber el resultado definitivo y las tendencias de íá tolerancia^ oi- 
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gamos al escritor penúltimamente citado: «Cuando después de 
haber puesto la tolerancia civil al abrigo de todo ataque, se exijc 
la tolerancia teológica como complemento de las conquista? de la 
humana inteligencia á este propósito no se pretende extinguir 
las creencias de nadie. Se entiende solamente, que el hombre 
convenido á cada paso de la debilidad de su inteligencia, de la 
intluencia¡|^quc sobre ella ejerzen las pasiones, la educación y los 
intereses, debe, conservando sus convicciones propids, estar dis- 
puesto á escusar los errores de los demás y á juzgarlos con la 
reserva conveniente' á aquel que se confiesa sujeto al error y que 
á cada paso recibe un triste desengaño sobre lo limitado de su 
pensamiento. Si esta es la (mica razón para ser tolerante 
ningún católico debe serlo. Por que el católico, al creer lo que 
contiesa, no se atiene á su razón débil y á su pensamiento limi- 
tado, sino á otros motivos superiores de credibilidad: luego al 
guardar esa consecuencia .que se pretende á los errores de los o- 
íros, habria que suponer debilidad en la razón católica, limites en 
el pensamiento católico, y esto no puede ser; porque el catolicismo 
cree y enseña lo que Dios dice y su Iglesia propone. Que to- 
lere en buena hor*i el protestante que solo se atiene para creer á 
su razón privada y á su pensamiento individual; mas el católico 
cree en su razón, y tiene esto de común con el protestante, pe^ 
ro no esclusivamente, y en esto se diferencia de él. 

La intolerancia entre nosotros es una ley de conservación por 
el solo hecho que hemos sMo siempre y somos actualmente católi- 
cos. «La tolerancia, ha dicho un apologista del cristianismo, es la 
ley de las leyes, y por consiguiente, la condición necesaria de todo 
lo que pretende existir.» Ahora bien, el pueblo mejicano es ca- 
tólico; el pueblo mejicano quiere seguir siendo católico: luego el 
pueblo mejicano reclama la intolerancia como una ley de su exis- 
tencia; obligarlo á lo contrario, seria lo mismo que estrecharlo á 
que dejara de ser lo que és, y ponerlo en la dura precisión de pa- 
sar á ser lo que le repugna. A este propósito podemos repetir 
aquí las memoíables palabras del protestante William Gobbett á 
otro semejante: «Es yerdaderamenta monstruoso suponer que 
puedo haber dos creenciaf? verdaderas.» ' No puede srr; es necesa- 
riameiite Indispensable que una de las dos sea falsa: ¡.Quien se- 
ria capaz de decir que debemos aprobar una medida que de toda 
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necendad debe ptroducir un número indefinido de creencija^ ¿Si 
nuestra eterna salvaeian está fundad, sobre nuestra creencia en 
la verdad^ será racional obligar á los hombres á tener muchas 
creencias^ ¿F no es obligar á ello, quitarles el ge fe de la Igte- 
sip? AboTc^ preguntamos á nuesjtra vez. Si el pueblo Jmejica- 
np vincula su creencia de salud eterna á su creencia exclusivaraen- 
te católÍQd: ¿sera racional obligar al pueblo mejicano á recibir en su 
9600. todas las qro^ncias conocidas en el mundo, desde^^l judaismo 
h^ta el fetiquis^o, desde -la idolatría mas grosera basta el mas 
meitafísico deismQ, desde el mas sublime mixticismo basta el mas 
l>rutal materis^lismo, desde el mas puro catolici^^mo basta la secta 
mas degradada que en el protestantismo ha podido engendrar ¿I 
orgullo de- la inteligencia y la corriüpcion d?l corazón? ¿Y no se-^ 
rá obligarlo á esto, abrir sus puertas al torrente de los eneres del 
mundo, quitándole de un golpe el blasón que ha tenido y conser- ' 
va en ser exclusivamente Católico, Apostólico, Romano? 

No se nos oculta que los defensores de. la tolerancia contestarán 
á nuestras reflexiones, diciendo que el articulo en cuestión no al- 
tera en nada los derechos individuales de los católicos que existi- 
mos en Méjico y. que insistimos en permanecer en nuestras creen- 
cias; que anadie se estrecha á corromperlas ni á adjurarlas. P#rp^ 
nosotros argüimos sobre el mal que se trata.de inocular en la g;f ap. 
familia de nuestra sociedad; cuyo mal, por la ©ecegidad de las co- 
sas, refluye inmediatamente en todos y cada uno de los indivi- 
duos de esa gran familia*. Las ideas de nación, sociedad, familia 
é individuo, están de tal suerte enlazadas en un pueblo, que todas 
se resienten por trascendencia de lo que afecta á cada una, sin 
que se pueda jaj»as, y menos en materia de religión y de moral, 
hacer una abstracción absoluta entre ellos. Estas son las razo-, 
nes porque establecimos antes que nunca las ventajas materiales 
que se proponen los autores del art. 15 podrán legitimar el medio 
para alcanzarlas, que es la tolerancia de todos los errores del mun- 
do al lado de la grande y única verdad que entraña nuestro cato- 
licismo. 

Pasamos á otra cosa. Conforme al articulo de que nos ocupa- 
mos, tendrá que degenerar entre nosotros aun la apostólica potestad * 
de níiestros Obispos en el ministerio dé la enseñanza católica; por- 
que llegará el caso en que ellos no pueda hacer uso ni de las armas 
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que la Iglesia pone en sus manos, ó bien para impedir el ingreso 
del escándalo entre sus fieles, ó bien para obligar á la oveja que se 
extravíe á que vuelva al rebaño donde ha de hallar su salud. El 
artículo en esU parte combinado con las prescripciones del U en 
cuanto á la libertad inviolable sobre escribir aun en materia de 
dogma, lleva al absurdo de constituir al catolicismo en peor situa- 
ción que ninguna otra creencia de las que se introduzcan á Méjico. 
Por esta razón calificamos de ilusoria, aunque muy calculada, la 
Begundaparte del artículo en que se promete á la Religión Católica^ 
una protección por leyes justas y prudentes sin perjudicar los in- 
tereses del pueblo ni los derechos de la sobemia nacional. 
Nosotros preguntamos: ¿cuáles serán leyes justas en lo sucesivop 
cuando ha comenzado la injusticia, la ingratitud en el mismo ar- 
tículo constitucional, haciendo de peor condición á la Religión que 
es, ha sido y deberá ser eternamente la exclusiva? ¿Cuáles serán 
leyes prudentes en lo sucesivo, cuando la inprudencia ha comen- 
zado por querer arrojar en medio de nuestra sociedad un elemento, 
mas de discordia, único que ftltaba entre tantos que pululan ya, y 
después de tantos años? ¿Cuáles serán en lo sucesivo esos intere- 
ses del pueblo que se teme lleguen á estar en pugna con los inte- 
reses de la ReUgion Católica? ¿Los intereses de un pueblo catóUco 
pueden chocar alguna vez con los, santos intereses de la Iglesia Ca- 
tólica en quien el pueblo cree, en quien el pueblo espera, á quieu 
el pueblo ama; supuesto que en ella cree, espera y ama al Dios 
que adora? Exmo. Sr., es ya un anacronismo, en el estado actual 
de la civilización del mundo, el suponer alguna vez en pugna los 
derechos y libertades de los pueblos bajo las formas mas liberales 
con la unidad católica. «El divorcio irrevocable que se ha querido 
suponer entre la unidnd en la fó y la libertad política, es una in- 
vención de la filosofía irreligiosa del pasado siglo,^) dijo un escritor 
& quien el protestantismo debe la penüntilma de las derrotas que - 
ha sufrido en nuestros años, ¿Cuáles serán pues esos derechos de 
la soberanía nacional, que alguna vez se teme sean vulnerados por 
las franquicias, por las libertades, por las preeminencias á que es 
acreedora á la Religión Católica? De todo esto concluimos que la 
segunda parte del art. 1 5j ó es una inconsecuencia notoria, ó ha 
tenido por objeto alucinar al pueblo á quien se promete una protec^ 
^ion que no tendida caso á favor de lo que mas ama. 
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1^0 podamos concluir sin suplicar antes la digna atención de 
V. E. sobre la generalidad en que está concebido el artículo cons- 
titucional. Según él, es realizable entre nosotros aun el culto 
gentílico, que apenas es explicable ya en naciones verdaderamen- 
te bárbaras. Veremos entre nosotros una multitud de cultos con- 
denados, no decimos ya por una revelación divina, sino por el de- 
recho natural, por el derecho de gentes, pov el pudor público; de ma- 
nera que los sacrificios humanos del idólatra americano; los horrores 
antropófagos del nómade africano; los ritos mas pueriles del idólatra 
mas abyecto de la China, todo es realizable entre nosotros, ly esto 
á la vista de todas las naciones del mundo! !y esto en la segunda 
mitad del siglo XIX! ¿Cómo es, Exmo. Sr., que en nosotros se 
vaya á realizar un contraste tan extraño respecto de lo que sucede 
en tantas otras naciones, y algunas de ellas las mas civilizadas? 
Le ponemos trabas al catolicismo, dejamos de ser exclusivamente 
católicos y abrimos entrada franca al protestantismo, á la idolatría, 
al deisiño, al ateísmo, ¿y esto cuando el mundo civilizado confiesa 
ya como una necesidad imorescindible de la época la Región Cató, 
lica? Cuando en los Estados-Unidos la Religión Católica ha llega- 
do á contar mas de cuarenta Obispos; cuando la Inglaterra edifica 
soberbias catedrales católicas: cuando la Francia no cesa deprocla* 
mar su religión dominante la romana; cuando en la España, solo á 
merced de Jos furores de la demagogia se altera la paz catóUca; 
cuando eñ el Celeste Imperio multiplican sus conquistas los misio- 
neros romanos; cuando en fin, hasta la Sublime Puerta,, depuestos 
sus enmohecidos odios, se abre para recibir á los fieles á la Comu- 
nión Romana?. 

Se quiere que los Mejicanos seamos protestantes, seamos in- 
diferentistas precisamente cuando hasta los verdaderos sabios que 
se levantan de vez encuando en la familia de Lutero devora- ^ 
dos' por el vacio de la duda, aterrados por la honda sima de 
la indiferencia, abjuran de toda secta que se á resultado de la 
reforma del siglo diez y seis, y se arrojan en brazos del cato- 
licismo, ó sobre las promesas muertas del judaismo ó en el a- 
bismo insondable del ateísmo? Después dé la Historia de la^ 
variaciones del ínclito Obispo de Meaux, después de la Histo- 
ria de la reforma del severo William Cobbett, después de los 
estudios comparados del inmortal Raimes, después de los esta- 



1 



d}o8r.6|p9¿fico9 44 sabia. Augusto Nlcota» ¿qué quoda por estu- 
diar en el protestantisiBo, qué queda que buzcar en él, qué cpie-t 

da que esperar de. 8U i&fluencia disolvente; de su influencia qpie 
eomo está demostrado yá se ha opuesto dilectamente á la imir^ 
cfaa de lia civilización del mundo, y si esta, ba progresado áuac^ 
ha sido bajo sus auspicios, sino muy á su pesar? 

No, Sr. Excmo., lo que hay de verdad es lo siguiettte: en- 
tre nosotros bay ciertos e^iritus que llevan 'la bandera de. la 
impiedad; que contaminados por doctrinas absurdas, sin profe*- 
8ér* religión alguna^ pretf^den sembrar entre nosoti^os el indi- 
ferentismo de que adolecen* Se ba dicho por la prensa perió- 
dica que hay mtichos Mejiicsanos protestantes; pero esto^ es ab- 
flíOlutamente falso: bajará entre nosotros ateos prácticos,- como en 
todas partes, habrá indiferentistas, habrá, impíos; pero un sec- 
tario disidente de buena fé po lo. bay. Hay hoipbres entre no- 
sotros, qi^ según la espresion de un poeta, no' teniendo valor 
para creer tienen la. debilidad de dudar; pero paia dudar d^ 
todo creyendo solo, y por una inespUcable inconsecuencia en sus 
absurdas teorías, en sus delirantes imaginaciones, en sus capri- 
oho& de niñoSy. éstos hombres son. los que siembran entre noso- 
tros las mas perversas doctrinas, y que quisieran ver nuestro 
país envuelto en los horrores de un indiferentismo universal. 
Ellos para conseguir lo que se proponen nos alhagan con ven- 
tajas materiales, á trueque de sacrificar el ser moral de la Na- 
ción, BIlos se proponen como tipo á nuestros vecinos del Norte, 
sin pensar siquiera que para proponernos esc modelo por imi- 
tación sería indispensable comenzar por dar á la gran familia 
Mejicana un origen, upas costumbres, unas tendencias, un por- 
venir que no tiene ni ha tenido jamas. Ellos propenden á ma- 
terializarnos bajo la influencia de una población que limitaiá 
sus tendencias única y esclusivamente al perfeccionamiento y 
progreso material; á la adquisición del oro que para algunos 
es precio digno en cambio de una sana moral, de una Reli- 
gión Santa y de un progreso verdaderamente filosófico; y esto 
sin considerar cuan distintos son los destinos de cada pUeblo y 
cuan varios los caminos que tienen de seguir para rayar en el 

apogeo de la civilización. Méjico, á nuestro juicio, Excmo. Sr. 
no está llamado' á competir nunca con la riqueza material en 
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todo ramo de la Repüblica vecina; ooñ la potencia y actividad 
productora de la Tíiglatérra; con el crédito comercial por tód^ 
los mares que tuvo en otro tiempo la reina del Adriático; st 
no que ma» bien creemos i Ikléjico <50b la vocación de una na- 
ción sabia, religiosa, moral y filosófica, que sin competir con 
él bienestar de otros pueblos no tendrá que adolecer el pau- 
perismo del ingles, ni el cinismo del Norte Americano. 

Por lo que llevamos espuesto, por las convicciones que ma- 
nifestamos sobre la materia de que hemos tratado, por el co- 
nocimiento qué tememos de cual es acerca \ de ella la verdade- 
ra opinión pública, el verdadero voto del pueblo en nuestro pais; 
®8 por lo que hemos creído un deber 'dvico como buenos ciu- 
dadanos y un deber religioso como buenos católicos levantar 
nuestra voz hasta Y. £.,comoprimer Magistrado de la Nación» 
á efecto de que acojiendo con benignidad nuestro voto, se sirr 
va hacerlo presente favoreciéndolo con sus altos respetos a^te 
la Augusta Cámara Oonatituy ente de li Náeóon, inioiaado: 

i"^. - La su^reeion ¡absoluta del articulo 15 del ipt^yocto de 
Constitución que actualmente se discute, y sustitución en su 
lugar del articulo S,"" de la de 1824, con la declaratoria adicipe 
nal de no quedar sugeto para lo sucesivo á reforma, discusion- 
suprecion ó adición constitucional, ni orgánica, el dicho artículo. 

2**. La reforma del artículo 1-4 del proyecto, en cuanto con- 
cede absoluta libertad de escribir y publicar escritos, aun en 
materia de dogma y de disciplina eclesiástica. 

S'*. La reforma de los demás artículos del proyecto, en cuanto 
aparéscati ^kados en (el testo literal, én d sentido- y espii^tu, 
ó -en l^k tralBcendeilc^iás ' légala 4b ios' ^síriícidi» «euyá wpreaion 
y riáfórina pedímos tañtcs. 

Nóáotros, Excttio. "Sr.,ftéperamds'^e nuestra débil "yóz «^a- 
cojÉfcbémgnÓíttéHfte '^p V; »fer Acaso' haceaioá'tts^ tnüy tardé dfe 
derecho '^üeho^lriVecSMtíos; 'pero aifei ^siendo ello -así, eñ' V. 

• r 

El ühlcáihenté ciframos una espíiráiiihp'órijue'á nadie como 
V. É. fidetñtadó *^fa h tiítiWicaddh' y isándóti de tes leyes; 
dtlben ser táti paíniartas .las dificultades 'que envuelve y la- 
tri^tés consecuencias 'que entrafiá la ejecución de una ley 'iñ- 
justíi, impferfedefelte 7- contrarila 'á las 'ctíáttitiibres, 'á^aS crfe- 
éiiéías,- Ü ióB iitóiti*; A- lós^votos^dé todo üh ftiOilb: TWélfé- 



fatuos, Sr. Excrao.,queun deber de conciencia e^ eí que noé 
impete á' levantar nuestra voz en esta vez; y si después d* 
haber cumplido con este deber tenemos el amargo desengaño 
de qué nuestros votos sean desatendidos, de que los derechos 
del pueblo Mejicano sean conculcados, de que nuestra Reli- 
gión Santa sea atacada por los impios bajo .el nombre del mis^ 
mo pueblo que la adora; entonces no nos quedará mad con- 
suelo que el sentimienU) intimo de haber cumplido con un de- 
ber; el poder decir á presenda de la Religión ultrajada, á la 
faz de todas, las naciones del mundo que nuestros Mandatarios 
Constituyentes han translimitado nuestro mandato, y que han 
dado leyes al pueblo su comitente contrarias á las necesidades, 
á los instintos, al voto de ese mismo pueblo; sin mas recurso 
que dejar á Dios la venganza de su propia causa, y delacau^ 
sa de un pueblo de que es Autor y Legislador Supremo* 

£stos son Exmo. Sr. nuestros votos; los mismos que. recomen- 
damos á V. E. con encarecimiento^ protestando nuestros respe- 
tos y sumisión como buenos ciudadanos, penetrados del senti--' 
miento de su deber, á V. E. y por su conducta al de la Augu»* 
ta Cámara Constituyente. 

Mascota, Agosto 9 de 1856. 
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